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GASTÔN GUZMÂN (1932-2016) 

Gastön Guzmân Huerta naciö en la ciudad de Xalapa el 26 de agosto de 1932, 
no obstante que su familia vivia en Tampico. Sus padres fueron Luis P. Guzmân y 
Concepciön Huerta y fue el tercero de cuatro hermanos. Cuando tenia alrededor de 
dos anos se presentö una fuerte inundaciön en Tampico -su papâ entraba en lancha 
en su casa- y Gastön estaba muy enfermo, por lo que toda la familia se trasladö a 
la Ciudad de México. Posteriormente, se mudaron a Xalapa cuando Gastön tenia 10 
anos y vivieron ahi hasta que cumpliö quince. “Toco”, apelativo con el que su fami- 
lia lo llamaba de carino, tuvo de nino una curiosidad natural por los seres vivos, que 
se vio incrementada al vivir fuera de la ciudad, en el Rancho de Lucas Martin, cerca 
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de Xalapa. Fue en la preparatoria el momento en que ese interés fue dirigido por su 
querida profesora de Zoologia, la maestra Enriqueta Ortega, quién lo motivö para 
que iniciara sus estudios de Biologia en la Escuela Nacional de Ciencias Biolögicas 
(ENCB), del Instituto Politécnico Nacional. Esta instituciön lo formö, primero como 
Licenciado en Biologia (1959) y después como Doctor en Ciencias (1967) y en ella 
laborö como profesor e investigador por casi 30 anos, de 1956 a 1982. 

Su primer hongo lo recolectö en 1951 en Necaxa, Puebla, en una excursiön 
estudiantil. En 1955, el joven Gastön Guzmân de 23 anos, emprendiö formalmente 
el estudio de estos organismos. Fue una feliz coincidencia que en la época en que 
Guzmân se iniciö como micölogo, los hongos alucinögenos fueron redescubiertos a 
la ciencia por Gordon Wasson, quien después llegaria a ser considerado el fundador 
de la etnomicologia. E1 primer micölogo que conociö Guzmân fue el Dr. Teöfilo 
Herrera en 1956, quien era el único especialista de macromicetes en México por 
aquel entonces. De ahi naciö una fructifera y muy buena amistad, con el común 
denominador de los hongos. 

En 1956-1957 la empresa farmacéutica Geigy de Suiza encargö a Guzmân 
recolectar hongos alucinögenos, de los cuales apenas empezaba a tener nociones. A 
tal grado que como él mismo reconocia, no sabia si alucinögenos se escribia con “h” 
o sin ella, confundido porque en inglés se usa con “h” y en espanol no. Previamente, 
en 1953 Syntex y en 1954 Pfizer lo contrataron para buscar barbasco (Dioscorea 
spp.), la primer compania en México y la segunda en las selvas de América Central. 
En 1957, gracias a que Teöfilo Herrera lo contacta, sale en una expediciön de dos 
meses con el ilustre micölogo Rolf Singer a las montanas Mazatecas, en la búsqueda 
de los hongos alucinögenos. Singer fue el maestro que dio el empuje micolögico 
formal e inicial a Guzmân. Fue en este viaje cuando tuvo la fortuna de convivir con 
Wasson. Un poco mâs tarde conociö Roger Heim y fueron precisamente los articu- 
los de Heim sobre los hongos alucinögenos, los primeros que leyö Guzmân antes de 
iniciar sus excursiones en búsqueda de ellos. Después de estas experiencias, fue algo 
natural que los primeros articulos y la tesis profesional de Guzmân versaran sobre 
este tema. Su tesis de licenciatura la titulö “Estudio taxonömico y ecolögico de los 
hongos neurotröpicos mexicanos” y se la dedicö a Singer, Heim, Herrera y Wasson. 

En 1965 hizo una estancia predoctoral en la Universidad de Michigan, becado 
por la ENCB, la OEA y la Universidad de Michigan, en donde iniciö su tesis docto- 
ral bajo la direcciön de los doctores Alexander H. Smith de EUA y Jerzy Rzedowski 
de México, sobre una monografia mundial del género Scleroderma, que defendiö 
en la ENCB en 1967 y se publicö en 1970 en la revista Darwiniana. Estableciö con- 
tacto, primero por carta y luego personal, con Richard Evans Schultes, el padre de 
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la etnobotânica y el primero en determinar al Teonanâcatl como un hongo, en una 
publicaciön de 1939. Gracias a Schultes, Guzmân obtuvo la beca de la Guggenheim 
Memorial Foundation de Nueva York en 1971, que le permitiö estudiar Psilocybe por 
todo el mundo y tener como resultado final la monografia de este género, publicada 
por la editorial Koeltz en 1983. Posteriormente, en 1995 dio a conocer un suplemento 
de la monografia y numerosos articulos sobre Psilocybe , lo que lo convirtieron en la 
autoridad mundial del género. 

Formö en 1955 la Colecciön de Hongos del Herbario ENCB, actualmente la 
mâs grande de México, con mâs de 90 000 especimenes. Posteriormente, en 1982 
fue invitado a trabajar en el Instituto Nacional de Investigaciones sobre Recursos 
Biöticos en Xalapa, en donde desarrollö la segunda colecciön micolögica de mayor 
tamano en el Herbario XAL, con mâs de 55 000 ejemplares, incorporada ahora al 
Instituto de Ecologia, al cerrar la primera instituciön. Guzmân continuö recolectan- 
do hongos toda su vida y el último, que corresponde a su número de registro 41 115 
fue una Russula en el volcân de Tequila, Jalisco, el primer dia de 2016. 

Sin temor a equivocarme, el libro de hongos mâs utilizado en México y en 
muchas partes de América Latina es “Identificaciön de los Hongos” que publicö la 
editorial Limusa en 1977, con varias reimpresiones y que Guzmân realizö a partir 
de sus apuntes para determinar estos organismos y que utilizaba en la câtedra de 
Micologia que él iniciö. Este libro fue la primer guia de hongos en México y en 
América Latina. Publicö mâs de 420 trabajos, entre articulos en mâs de 300 revistas 
arbitradas, mâs de 40 capitulos de libros y 14 libros. Describiö tres géneros nuevos, 
mâs de 220 especies y 15 variedades nuevas para la ciencia, ademâs realizö numero- 
sas combinaciones y enmendaciones. Siempre trabajö a paso acelerado y queria que 
todos lo hiciéramos asi, pero realmente era muy dificil seguirle el ritmo. Dejö varios 
manuscritos en proceso y muchos proyectos por desarrollar. 

Guzmân fue un organizador nato, asi que organizö laboratorios, colecciones, 
sociedades, exposiciones, seminarios, simposis, entre otros. Formö el Laboratorio 
de Micologia y la colecciön de hongos en ENCB, a la que le siguiö la de XAL, las 
cuâles son las mâs grandes de México. Fundö la Sociedad Mexicana de Micologia 
en 1968 junto con el Dr. Herrera, en la que Guzmân fue editor de su revista por 20 
anos. Tuvo también la iniciativa para que se creara la Asociaciön Latinoamericana 
de Micologia, de la que fue Presidente de 1999 a 2002 y organizö el V Congreso La- 
tinoamericano de Micologia en Xalapa. Iniciö con las exposiciones de hongos en la 
Ciudad de México, a la que le siguieron alrededor de 100 en varias partes de México, 
asi como en Guatemala y Panamâ. Formö mâs de 25 especialistas en esta materia, 
no solo en México, sino en Guatemala y Colombia. 
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Contrajo matrimonio en mayo de 1960 con Laura Dâvalos Sânchez y tuvieron 
cuatro hijos. En febrero de 1961 nace la primogénita, Laura, en agosto de 1963 su 
segundo hijo, Gastön, quien falleciö en un trâgico accidente a los 15 anos. En octu- 
bre de 1964 nace Gaby, la tercera, y finalmente, Vero en febrero de 1970. É1 regresa 
a Xalapa en 1982 y se vuelve a casar en 1995 con Isabel Lasserre Bonilla. Su vida 
personal fue, como la académica, muy fructifera, le encantaba la música romântica 
de antano, la bohemia e incluso escribiö algunos poemas. Guapo, carismâtico y ena- 
moradizo, un imân para muchas. 

A1 hablar de hongos mexicanos, de hongos alucinögenos y de etnomicologia, 
inmediatamente viene a la mente el Dr. Guzmân. Desafortunadamente no podia ser 
eterno, por mâs que yo y muchos lo hayamos querido, y falleciö el 12 de enero de 
2016. Trabajö casi hasta el último momento -revisö un proyecto de tesis en el hos- 
pital una semana antes de fallecer-, incansable como siempre. Fue un investigador 
muy activo, comprometido, productivo, profesional, lider; como profesor muy bue- 
no ensenando, ameno, pero muy estricto y exigente, en ocasiones poco paciente y 
muy reganön. Como persona viviö intensamente, fue muy sociable y fâcilmente se 
convertia en el centro de atenciön. Estoy segura que en muchas personas nos dejö 
una huella imborrable, en algunos de “dinosaurio” como Ruth De Leön, discipula 
guatemalteca, me lo escribiö, y sus trabajos siempre serân referente en la micologia, 
sobre todo en la nacional y latinoamericana. Tuvimos el privilegio de tenerlo entre 
nosotros, hoy estâ en nosotros, en nuestros articulos, en nuestras citas, en nuestra 
biblioteca, en nuestros recuerdos, en nuestro corazön. Gracias Dr. Guzmân. 


Laura Guzmân Dâvalos 
Universidad de Guadalajara 
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